LA PALABRA

Hechos 13, 14. 43-52
Pablo y Bernabé continuaron su viaje, y de Perge fueron a Antioquía de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y se sentaron. Cuando se disolvió la asamblea, muchos judíos y prosélitos que adoraban a Dios siguieron a Pablo y a Bernabé. Estos conversaban con ellos, exhortándolos a permanecer fieles a la gracia de Dios. Casi toda la ciudad se reunió el sábado siguiente para escuchar la Palabra de Dios. Al ver esa multitud, los judíos se llenaron de envidia y con injurias contradecían las palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé, con gran firme-za, dijeron: «A ustedes debíamos anunciar en primer lugar la Palabra de Dios, pero ya que la rechazan y no se consideran dignos de la Vida eterna, nos dirigimos ahora a los paganos. Así nos ha ordenado el Señor: Yo te he establecido para ser la luz de las naciones, para llevar la salvación hasta los confines de la tierra.» Al oír esto, los paganos, llenos de alegría, alabaron la Palabra de Dios, y todos los que estaban destinados a a la Vida eterna abrazaron la fe. Así la Palabra del Señor se iba extendiendo por toda la región. Pero los judíos instigaron a unas mujeres piadosas que pertenecían a la aristocracia y a los principales de la ciudad, provocando una persecución contra Pablo y Bernabé, y los echaron de su territorio. Estos, sacudiendo el polvo de sus pies en señal de protesta contra ellos, se dirigieron a Iconio. Los discípulos, por su parte, quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo.

SALMO: Somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

    Aclame al Señor toda la tierra, / sirvan al Señor con alegría, 

    lleguen hasta él con cantos jubilosos. 

    Reconozcan que el Señor es Dios: / él nos hizo y a él pertenecemos.

    Somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  

    íQué bueno es el Señor! / Su misericordia permanece para siempre, 

    y su fidelidad por todas las generaciones.  
Apocalipsis 7, 9. 14b-17
Yo, Juan, vi una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de todas las na-ciones, familias, pueblos y lenguas. Estaban de pie ante el trono y delante del Cordero, vestidos con túnicas blancas; llevaban palmas en la mano. Y uno de los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios y le rinden culto día y noche en su Templo. El que está sentado en el trono habitará con ellos: nunca más padecerán hambre ni sed, ni serán agobiados por el sol o el calor. Porque el Cordero que está en medio del trono será su Pastor y los conducirá hacia los manantiales de agua viva. Y Dios secará toda lágrima de sus ojos.» 
Juan 10, 27-30
En aquel tiempo, Jesús dijo:

«Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy Vida eterna: ellas no perecerán jamás y nadie las arrebatará de mis manos. Mi Padre, que me las ha dado, es superior a todos y nadie puede arrebatar nada de las manos de mi Padre. El Padre y yo somos una sola cosa.»
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L A  M I E S   E S  M U C H A
Queridos Hermanos, Seguimos celebrando la Pascua del Señor. Ya estamos en el cuarto Domin 

go. Todos los años, en este ‘Día del Señor’, se lee una tercera parte del capítulo X del Evangelio 
de Juan. Todo el capítulo nos habla de Jesús que se presenta como el “Buen Pastor” de las ove-jas. Por eso, hoy, es el “Domingo del Buen Pastor”. Este año, Ciclo ‘C’, tenemos la última parte.
   Hoy puedo ofrecerles una “Joya” que nos dejó el Papa Benedicto XVI. Ya, les he dicho, en otra circunstancia, que para algunos acontecimientos particulares, enviaba un Mensaje a la Iglesia y lo hacía anticipadamente. El presente ha sido enviado antes de su renuncia.
Queridos hermanos y hermanas: Con motivo de la 50 Jornada Mundial de Oración por las Vocacio nes, que se celebrará el 21 de abril de 2013, cuarto domingo de Pascua, quisiera invitaros a reflexio nar sobre el tema: «Las vocaciones signo de la esperanza fundada sobre la fe», que se inscribe per-fectamente en el contexto del Año de la Fe y en el 50 aniversario de la apertura del Concilio Ecumé nico Vaticano II. El siervo de Dios Pablo VI, durante la Asamblea conciliar, instituyó esta Jornada de invocación unánime a Dios Padre para que continúe enviando obreros a su Iglesia. «El problema del número suficiente de sacerdotes –subrayó entonces el Pontífice– afecta de cerca a todos los fie-les, no sólo porque de él depende el futuro religioso de la sociedad cristiana, sino también porque es te problema es el índice justo e inexorable de la vitalidad de fe y amor de cada comunidad parroquial y diocesana, y testimonio de la salud moral de las familias cristianas. Donde son numerosas las vo-caciones al estado eclesiástico y religioso, se vive generosamente de acuerdo con el Evangelio» (Pablo VI)
En estos decenios, las diversas comunidades eclesiales extendidas por todo el mundo se han encon-trado espiritualmente unidas cada año, en el cuarto domingo de Pascua, para implorar a Dios el don de santas vocaciones y proponer a la reflexión común la urgencia de la respuesta a la llamada divi-na. Esta significativa cita anual ha favorecido, en efecto, un fuerte empeño por situar cada vez más en el centro de la espiritualidad, de la acción pastoral y de la oración de los fieles, la importancia de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 

La esperanza es espera de algo positivo para el futuro, pero que, al mismo tiempo, sostiene nuestro presente, marcado frecuentemente por insatisfacciones y fracasos. ¿Dónde se funda nuestra esperan za? Contemplando la historia del pueblo de Israel narrada en el Antiguo Testamento, vemos cómo, también en los momentos de mayor dificultad como los del Exilio, aparece un elemento constante, subrayado particularmente por los profetas: la memoria de las promesas hechas por Dios a los Pa-triarcas; memoria que lleva a imitar la actitud ejemplar de Abrahán, el cual, recuerda el Apóstol Pa blo, «apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza que llegaría a ser padre de muchos pue-blos, de acuerdo con lo que se le había dicho: Así será tu descendencia» (Rm 4,18). Una verdad con soladora e iluminante que sobresale a lo largo de toda la historia de la salvación es, por tanto, la fide lidad de Dios a la alianza, a la cual se ha comprometido y que ha renovado cada vez que el hombre la ha quebrantado con la infidelidad y con el pecado, desde el tiempo del diluvio (Gn 8,21-22), al del éxodo y el camino por el desierto (Dt 9,7); fidelidad de Dios que ha venido a sellar la nueva y eterna alianza con el hombre, mediante la sangre de su Hijo, muerto y resucitado para nuestra salvación. 

En todo momento, sobre todo en aquellos más difíciles, la fidelidad del Señor, auténtica fuerza mo-triz de la historia de la salvación, es la que siempre hace vibrar los corazones de los hombres, con-firmándolos en la esperanza de alcanzar un día la «Tierra prometida». Aquí está el fundamento segu 
seguro de toda esperanza: Dios no nos deja nunca solos y es fiel a la palabra dada. Por este motivo, en toda situación gozosa o desfavorable, podemos nutrir una sólida esperanza y rezar con el salmis ta: «Descansa sólo en Dios, alma mía, porque él es mi esperanza» (Sal 62,6). Tener esperanza equiva le, pues, a confiar en el Dios fiel, que mantiene las promesas de la alianza. Fe y esperanza están, por tanto, estrechamente unidas. De hecho, «“esperanza”, es una palabra central de la fe bíblica, hasta el punto de que en muchos pasajes las palabras “fe” y “esperanza” parecen intercambiables. Así, la Carta a los Hebreos une estrechamente la “plenitud de la fe” (10,22) con la “firme confesión de la esperanza” (10,23). También cuando la Primera Carta de Pedro exhorta a los cristianos a estar siem-pre prontos para dar una respuesta sobre el sentido y la razón de su esperanza (cf. 3,15), “esperanza” equivale a “fe”» (Enc. Spe salvi, 2). 

Queridos hermanos y hermanas, ¿en qué consiste la fidelidad de Dios en la que se puede confiar con firme esperanza? En su amor. Él, que es Padre, vuelca en nuestro yo más profundo su amor, me diante el Espíritu Santo (Rm 5,5). Y este amor, que se ha manifestado plenamente en Jesucristo, in-terpela a nuestra existencia, pide una respuesta sobre aquello que cada uno quiere hacer de su propia vida, sobre cuánto está dispuesto a empeñarse para realizarla plenamente. El amor de Dios sigue, 
en ocasiones, caminos impensables, pero alcanza siempre a aquellos que se dejan encontrar. La es-peranza se alimenta, por tanto, de esta certeza: «Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tie ne y hemos creído en él» (1 Jn 4,16). Y este amor exigente, profundo, que va más allá de lo superfici-al, nos alienta, nos hace esperar en el camino de la vida y en el futuro, nos hace tener confianza en nosotros mismos, en la historia y en los demás. Quisiera dirigirme de modo particular a vosotros jó venes y repetiros: «¿Qué sería vuestra vida sin este amor? Dios cuida del hombre desde la creación hasta el fin de los tiempos, cuando llevará a cabo su proyecto de salvación. ¡En el Señor resucitado tenemos la certeza de nuestra esperanza!» 
Como sucedió en el curso de su existencia terrena, también hoy Jesús, el Resucitado, pasa a través de los caminos de nuestra vida, y nos ve inmersos en nuestras actividades, con nuestros deseos y nues tras necesidades. Precisamente en el devenir cotidiano sigue dirigiéndonos su palabra; nos llama a realizar nuestra vida con él, el único capaz de apagar nuestra sed de esperanza. Él, que vive en la co munidad de discípulos que es la Iglesia, también hoy llama a seguirlo. Y esta llamada puede llegar en cualquier momento. También ahora Jesús repite: «Ven y sígueme» (Mc 10,21). Para responder a esta invitación es necesario dejar de elegir por sí mismo el propio camino. Seguirlo significa sumer gir la propia voluntad en la voluntad de Jesús, darle verdaderamente la precedencia, ponerlo en pri-mer lugar frente a todo lo que forma parte de nuestra vida: la familia, el trabajo, los intereses perso nales, nosotros mismos. Significa entregar la propia vida a él, vivir con él en profunda intimidad, en trar a través de él en comunión con el Padre y con el Espíritu Santo y, en consecuencia, con los herma nos y hermanas. Esta comunión de vida con Jesús es el «lugar» privilegiado donde se experimenta la esperanza y donde la vida será libre y plena. 

Las vocaciones sacerdotales y religiosas nacen de la experiencia del encuentro personal con Cristo, del diálogo sincero y confiado con él, para entrar en su voluntad. Es necesario, pues, crecer en la ex periencia de fe, entendida como relación profunda con Jesús, como escucha interior de su voz, que resuena dentro de nosotros. -(> lo seguimos el próximo Domingo <<(
